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EL ALTO VUELO
Luis Larrán

<<El vuelo de la garza es di ferente del
vue lo  de  las  ánades y  de  la  o t ras  aves ; , , .
pero es de saber que el  vuelo de la garza
es  de  dos  maneras ,  la  una cuando vue la
bajo y no sube la garza arr iba . . ,  ;  la otra
es en garza esquivada, que es cuando {a
g a r z a  s u b e  c u a n d o  p u e d e  a r r i b a , , . , > >
(Libro de acetrería de Juan Val lés),

<<Pero, dice D. Juan y cuéntalo por muy
gran marav i l la ,  que v io  a  un  ha lcón sacre
que t ra ía  e l  in fan te  don Juan,  que l lama-
ba Perlado, y lo traía un halconero que
decían  Pero  Núnez,  Y  andando un  d ía
entre Don Juan y el  infante a la caza por
el  r ío Bernesga, cerca de León, encontra-
ron dos garzas juntas, y les lanzaron un
halcón sacre malo que traía un halconero
que decían García Ferrandis.  Y cuando
estaban muy al tos, lanzaron un neblí  de
D. Juan que traía un halconero que decí-
an Ferranz Gomes, y que subió con el las
tanto que cuando las hubo vencido pare-
cía un halcón muy pequeño, y trajo la
una/ y desde que estuvo en t ierra con
el la,  la otra parecía mucho menor que
una paloma. Y lanzaron entonces aquel
otro halcón sacre del infante D. Juan y la
venció tan presto que antes de que se la
perdiera de vista estaba con el la,  y bien
dir ía D, Juan que si  la garza estaba a
ou ince  mi l  es tad ios  la  a lcanzó e l  ha lcón
antes de que.; l legara a los dieciséis mi l .
tal  maravi l la Y dice oue antes ni  desoués
no viera hacer a halcón: ni  ger i fal te,  ni
sacre ,  n i  neb l í .>  (Pr ínc ipe  D.  Juan
M a n u e l ) .

Este relato descrito por el príncipe Don
Juan Manuel aconteció en el  s iqlo XIV. La

Luis Lanún amenzó sus prlmetos contados con
la cetrerla a los l5 años con un o:zor. lúas tañe,
lnlclO eI primer centro de recupercclón de aves de
presa en Galicia en la prwlncla de Pontevedra en
eI año 1984 alaborando en la filmación de dlfe'
rentes documenlales de nafrircleza.

En el año 1989 inlcló junto con Gustavo
*lontenegro una experlmentaclón de antrol de
fauna con aves de peffi, en aeropuertos coste'
ros. Comenzando el seruiclo en el aeropuetb de
Vlgo, conünuó posteriotmente en el de Tenerife
Sur, lúenorca, Gran Canarta y Fuetbventurc.

Obtuw sus prlmeros érttos en la reproduccl6n
de Fslcónidas en cautMdad, en eI año 1995. En la
aclualldad dispone de un centro de cría junto con
Gustavo en el que se reproducen entre otros,
peregrlnos, sacres y dlferen|c,s hlbtldos de gerl-
falte,

cetrería en aquel t iempo estaba en su momen-
to más álgido, no se buscaba en ésta caza un
aporte de carne, sino la bel leza del vuelo, la
emoc ión  de l  lance,  la  lucha por  la  v ida ,  que se
l igaba en muchas ocasiones, a la al tura, como
el lance a la garza descri to.  Don Juan mencio-
na que cuando soltó al  halcón sacre/ la segun-
da garza se encontraba a una al tura de cerca
de tres ki lómetros, s in embargo la alcanzó
prestamente. Es posible que en el  ardor del
lance el  príncipe haya exagerado en las distan-
cias, pero ésto no restó emoción al  momento,
en el  oue los contr incantes estaban sobre sus
cabezas uno luchando por la vida, el  otro por
el  sustento diar io.

" Impresionantes";  es como podríamos cal i f i -
car las cacerías de la edad media, pero ésta
edad de oro de la cetrería pertenece al  pasado.

En la actual idad las garzas están protegidas
por  la  ley ,  no  se  pueden caza\  n i  e l las ,  n i  las
grul las, ni  las lechuzas y otras aves semejan-
tes, que dieron lugar en el  pasado a éstos al tos
vuelos. Entonces, Ztendremos que olvidarnos
hoy de la capacidad de ascensión del ger i fal te,
el  sacre o el  neblí?
Por supuesto que no, hoy tenemos al ternat i-
vas, anal icemos el  halcón, las presas, el  entre-
namiento correspondiente v los lances.

El halcón

Aunque hay algunas excepciones, como las
que descr ib ió  e l  p r ínc ipe  Don Juan Manue l ,
realmente el  rey de los halcones para éste
vuelo es el  ger i fal te.  Este gigante nórdico que
l lega a alcanzar los dos ki los de peso t iene la
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capacidad de ascender sin tornos, pico al
viento, bat iendo alas sin descanso, mon-
tando sobre la cola, como decían los ant i-
guos, Esta cual idad sólo es posible gracias
a los poderosísimos músculos pectorales,
for jados generación tras generación en
un mundo inhósp i to ,  gé l ido  y  sa lva je ,  c in -
celados por el  t iempo y los bóreas.

.  Este halcón l igado al  casquete polar
Art ico t iene di ferentes subespecies que no
varían en su f ís ico, aunque sí en su tona-
l idad .  E l  más b lanco v incu lado a l  nor te ,  se
encuentra pr incipalmente en Groenlandia
y Siberia,  existen otros muy oscuros de
pol los casi  negros, y entre éstos dos,
encontramos los gr ises, plateados y otros
tonos intermedios.

En nuestro centro de cría disponemos de
algunos ejemplares blancos, pero por su
gran valor genét ico no nos hemos arr ies-
gado a "sacar" todas sus excelentes cual i -
dades, Donde he oodido observar a éstos
at letas en excelentes condiciones f ís icas
es en Afr ica, donde se entrenan oara la
caza de  la  hubara ,  las  hembras  que vue-
lan  en  k i lo  y  med io ,  cuando sa len  de l  puño
dan la sensación de ser muy pesadas,
Dues su  ba t i r  es  re la t i vamente  len to
(cuando lo  comparamos con e l  de  un
peregrino),  pero a medida que se alejan
de nosotros y empiezan a volar pico al
viento descubrimos su l igereza y su tre-
menda capac idad de  ascens ión ,

Pero no todo son venta jas en e l  ger i fa l -
te .  T ienen t res ser ios inconvenientes:

El  p r imero  es  su  prop ia  adqu is ic ión ,  pues
l legan a precios desorbi tados, especial-
mente los negros y los blancos, sólo al
alcance de los que t iene verdadera sol-

vencia económica. La razón de su al ta cot iza-
ción t iene mucho que ver con el  mercado de
los países Arabes donde se pagan grandes for-
tunas por éstos ejemplares.

El segundo es la salud, a un ser vivo que se
ha adaptado durante mi les de generaciones a
un cl ima inhóspito,  gél ido y salvaje pero caren-
te de enfermedades, no se le puede introducir
en otro cál ido, húmedo y cargado de bacter ias,
sin esperar que tarde o temprano su salud se
deter iore y f inalmente perezca, especialmente
cuando el  halcón es ut i l izado en cetrería, pues
está hambreado y sus defensas merman. Es
como sacar una rana del agua y pretender que
viva indef inidamente fuera de un medio húme-
do. En los países Árabes donde es frecuente
encontrar ger i fal tes, por desgracia, también es
habitual  encontrar excelentes ejemplares car-
gados de dolencias e inút i les para la cetrería.

El tercer inconveniente es oue necesita
mucho en t renamiento ,  requ i r iendo muchas
pasadas a l  señue lo  para  lograr  que cons iga  un
tono muscu lar  aceptab le ,  perd iéndo lo  ráp ida-
mente si  se para unas Docas semanas. Además
contrar io al  baharí  o cualquier otro peregrino
que como decían en el  medievo, t ienen cora-
zón o  lo  que es  lo  mismo va len t ía ,  los  ger i fa l -
tes son de naturaleza cobardes y se requieren
muchos escapes/ especialmente si  las presas
son an t ina tura les .

ZQuiere decir  esto que tenemos que renun-
ciar para siempre al  vuelo del ger i fal te? La res-
puesta es "no",  En la actual idad y gracias a la
inseminación art i f ic ial  Dodemos obtener híbr i-
dos de éstos halcones, El sacre x geri fal te
demuestra tener excelentes cual idades oara el
vue lo  de  ascens ión ,  He ten ido  la  opor tun idad
de adiestrar cinco torzuelos y siete pr imas y
aunque son duros  de  hacer  en  un  pr inc ip io ,
f inalmente terminan efectuando lances esDec-
taculares, especialmente los torzuelos que son
más i igeros .  Natura lmente ,  cuanta  más sangre
de geri fal te tengan los híbr idos, más cual ida-
des de éste obtendremos, así los 3/4 de geri-
fal te (esto es, generalmente la madre sacre x
geri fal te y el  padre geri fal te,  o madre geri fal te
y padre sacre x geri fal te) son práct icamente
geri fal tes, resultando muy hermosos especial-
mente si  son de blanco o negro. Sólo personas
expertas podrían dist inguir  un,geri fal te puro de
un tres cuartos, s in embargo poseen una cua-
l idad realmente importante. Puesto que t ienen
I/4 de sacre, resultan menos del icados, sopor-
tando a l imentac ión  más tosca  y  aguantando
calor y humedad, insoportables para los puros.
He en t renado 2  machos y  una hembra ,  uno de
éstos machos fue con di ferencia mi mejor
pájaro, el  pr imer año mató unas 160 presas y
e l  segundo 120.

La presa

En la actual idad la gran mayoría de presas



que eran comunes en la Edad Media están
protegidas por la ley y por lo tanto no son
cazab les .  No podemos d isponer  de  la
garza como una presa que se refugia en la
al tura ante un predador.  Tampoco pode-
mos usar a la l igera lechuza. En real idad
en nuestro país, legalmente solo dispone-
mos de dos aves que encajarían en éstos
vuelos; uno'es la corneja y otra, la gavio-
ta .

La corneja es un córvido negro muy
abundante  espec ia lmente  en  zonas  de  cu l -
t i vo  donde l lega  a  ser  una p laga produ-
ciendo verdaderos daños a las cosechas.
Pesa poco más de medio ki lo sin embargo
está dotada de unas defensas fuertes y
muy pel igrosas, un pico robusto como
corresponde a un ave omnívora, y unas
gar ras  prens i les  con uñas  a f i ladas .
Dispone de buenas defensas, un carácter
end iab lado,  pues  nunca se  da  por  venc ida
en el  cuerpo a cuerpo hasta el  f inal ,  ade-
más, es sumamente intel igente y posee
un vuelo acrobát ico, Son aves gregarias,
en determinas épocas se juntas var ias
decenas,  comunicándose en t re  e l las ,
apostando cent inelas, dando gr i tos de
a la rma ante  e l  menor  pe l ig ro  y  co laboran-
do jun tas  cont ra  cua lqu ie r  enemigo.

Realmente no es una caza fáci l ,  a lgunos
halconeros han perdido a su compañero
después de capturar una corneja, pues
todo e l  bando se  le  fue  enc ima,

Hace a lgunos  años  en t renamos un  azor
torzuelo para ésta di f íc i l  presa. Después
de la  captura  cuando l legábamos a  é1 ,
normalmente  no  era  e l  azor  e l  que domi -
naba. La corneja tenía los dos tarsos del
azor sujetos por sus manos y éste era
incapaz de  t rabaq aunque l legábamos en
su ayuda, la corneja no sol taba, sabía que
su v ida  deoendía  de  e l lo .
Hemos introducido halcones en éste córvi-
do, es relat ivamente fáci l  in ic iar los con los
primeros escapes, pero la caza real es
otra histor ia.

Para obtener lances espectaculares es
imprescindible disponer de terrenos muy
abiertos, s in arbolado, de ésta manera
tratará de buscar su defensa en la al tura,
en caso contrar io el  vuelo se l imita a una
carrera por el  refugio más cercano. En
ocasiones, si  la corneja se encuentra a
cierta distancia, encima del bosque y el
halcón sale ascendiendo desde abajo, la
presa busca la lucha en cielo abierto.

El terreno del que disponemos nosotros
es realmente malo, el  vuelo de al tanería
es impract icable, a no ser que nos trasla-
demos a unos cientos de ki lómetros/ por
lo que generalmente las capturas que rea-
l izamos son en camDos más o menos des-
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pejados de unos pocos cientos de metros.

En todas las ocasiones el  entrenamiento con-
siste en muscular a nuestros compañeros, in i-
c ialmente mediante vuelos a la t i ra,  pico al
viento y cuesta arr iba, poster iormente con
-pasadas al  señuelo, (naturalmente éste será
de a las  de  corne ja )  un  mín imo de 50  o  60 .  Para
lograr esto, nuestros pájaros están muy cen-
trados en el  señuelo y siempre que se lo pre-
sentamos oara trabar se les est imula con un
pit ido de si lbato y poster iormente le damos
una buena gorga.

Como comentamos antes, la introducción en
ésta presa es relat ivamente fáci l ,  normalmen-
te la pr imera vez que se le presenta al  halcón,
es en medio de un prado, atado con un cordel
f ino de unos 3 o 4 metros y unas pihuelas. Este
primer escape tendrá el  pico encintado y las
uñas cortadas. En éstas condiciones y con el
halcón en el  ouño nos iremos acercando desde
unos 50 metros hacia la presa, siempre pico al
viento, con nuestro compañero sin caperuza,
sujetando las pihuelas fuertemente. Sólo sol-
taremos cuando estemos seguros de que se
decide atacar.  Puede oue ésto no suceda hasta
que práct icamente estemos encima de la cor-
neja pero no importa. Dejamos que luche,
mate y pele, s i  aborrece la carne de corneja
tendremos preparada una paloma o codorniz
viva, la sacr i f icamos y se la daremos a vueltas
de la presa, gorga completa y a la halconera.
Los siguientes escapes, después de seleccionar
una buena co l ina  o  montaña,  se  harán a
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mayor  d i s tanc ia ,  na tu ra lmen te  p i co  a l
v iento,  presentando la presa cada vez a
mayo r  a l t u ra ,  l anzando  e l  ha l cón  desde
aba jo .  S i  t odo  ha  i do  b ien ,  e l  s i gu ien te
paso  es  senc i l l o ,  enc in ta remos  a  l a  co rne -
ja para que sólo pueda ver  de f rente y con
un  avudan te  en  l a  co l i na  l a  so l t a remos  s in
a tadu ras ,  só lo  nos  queda  aumen ta r  pau la -
t inamente la  d i f icu l tad tanto en a l tura
como en  v i s i ón  de l  có rv ido .

En la caza real  t rataremos de escoger
s iempre cornejas que ya estén en vuelo y
encima de nuestras cabezas.  De ésta
manera  e l  l ance  d i scu r r i r á  en  a l t u ra  y  ev i -
taremos largos vuelos a la  t i ra ,  que pue-
den  se r  pe l i g rosos .
Si  todo ha ido b ien y tenemos e l  terreno
apropiado d is f rutaremos de lances real -
mente espectaculares y de gran bel leza.

Tengo en mente a lgunos de éstos vue-
los que d i f íc i lmente se o lv idan.  Recuerdo
un  sábado  po r  l a  mañana  que  Gus tavo  y
yo  nos  d i r i g imos  a  una  zona  de  mon taña ,
ce rca  de  Bayona ,  A lgunos  á rbo les  sa lp i ca -
ban  e l  pa i sa je  en  su  cumbre ,  e l  so l  nac ien -
te los per f i laba en contra luz y sus sombras
alargadas se proyectaban sobre los bre-
zos.

A l  oes te ,  muy  aba jo ,  l as  o las  go lpeaban
con fuerza las rompientes produciendo
una  espuma b lanca  que  se  e levaba  sob re
las rocas.  Desde lo a l to  e l  paisaje es
sobrecogedor,  a l  fondo,  e l  azul  del  c ie lo se
funde  con  e l  mar  o roduc iendo  una  l í nea  en
el  hor izonte.  Ensimismados con éstas v is-
tas no nos percatamos de un grupo de
cornejas que se levantaron y posaron
másle jos,  en un prado.  Preparamos a
Diva,  (una pr ima de praderas x peregr ino
del  año,  de nuéstro centro de cr ía) ,  co lo-
camos e l  emisor  y  sacamos lonja y torn i -
l lo ,  sa l imos del  Land Roveq las cornejas se

levan ta ron  y  l anzamos ,  una  quedó  más  a t rás ,
rezagada .  Empezó  a  ascende r  ráp idamen te
g raznando  y  a le r tando  a  sus  congéne res .  E l
halcón le fue acor tando d is tancias en la  a l tura.
Es pequeña,  solo pesa 700 gramos pero es
rea lmen te  ag res i va  y  muy  ág i l ,  v i éndose  pe rd i -
do  e l  pá ja ro  neg ro  en f i l ó  descend iendo  hac ia
un  euca l i p to .

Cuando  l o  a l canzó ,  con f i ada  se  sumó a  sus
compañeras  con  sus  g r i t os  de  a la rma ,  l o  que
no esperaba es que Diva no desis t iera.  Sin
apenas f renar  t rabó a la  corneja sujetándola
con  una  mano ,  de  manera  que  de  un  l ado  de  l a
rama ,  hac ia  a t rás  co lgaba  e l  ha l cón  y  de lan te
el  ot ro,  e l  pájaro negro que no paraba de graz-
nar .  Así  se mantuvieron unos segundos.

Oscurecidas por  e l  so l  a contra luz,  las s i lue-
tas se d ibujaban en lo a l to ,  nuestras ret inas
grabaron en e l  cerebro éstos in terminables
segundos y nuestros oídos perc ib ieron la  gr i te-
r ía de los dos luchadores.  áCómo se resolver ía
la  con t i enda? .  F ina lmen te  D i va  so l t ó ,  descen -
d iendo  ambos ,  de  un  l ado  y  o t ro  de  l a  g ruesa
rama. Sólo dos metros escasos por  debajo,  e l
halcón la volv ió a t rabar  pero ésta vez de
forma def in i t iva,  ya en e l  suelo la  lucha era
pe r t i naz ,  cuando  l l egamos  l as  f ue rzas  es taban
muy  i gua ladas ,  ambos  su je taban  po r  donde
pod ían ,  ena rdec idos  en  l a  l ucha ,  l a  co rne ja
pinzó e l  rost ro de Diva,  ésto desató e l  carácter
agresivo del  praderas que resolv ió la  cuest ión
des t rozando  su  l engua ,  ob l i gando  a  so l t a r  y
t rabando  de  i nmed ia to  e l  cue l l o ,  dando  po r
conc lu ido  e l  l ance .

O t ra  j o rnada  d igna  de  menc ión  es  l a  que  p ro -
tagon i zó  Thu le ,  un  3 /a  de  ge r i f a l t e  b lanco .
Aunque  su  espec ia l i dad  es  l a  cap tu ra  de  gav io -
tas ya había t rabado var ias cornejas y con
muy  buen  es t i l o .  Nues t ra  i n tenc ión  esa  maña-
na  e ra  l a  de  d i r i g i r nos  a  un  l uga r  mon tañoso
con escasos árboles,  cubier to de to jos de poca
al tura,  con e l  deseo de observar  a lguna gavlo-
ta ,  pues  e ra  una  zona  de  paso  hac ia  un  basu -

,al
l;
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rero, que distaba a unos cuantos ki lóme-
tros. El  paso se efectuaba dependiendo de
la dirección del v iento. En éste marco de
circunstancias dejad que os narre los
sucesos:

Maltrechos nos encontrábamos Gustavo,
Javier González y yo después de recorrer
con el  todo terreno ias tortuosas y dete-
r ioradas pistas forestales. Por f in l legamos
al lugar.  Para nuestra desi lusión el  v iento
venía del norte, eso signi f icaba que pro-
bab lemente  no  había  paso.  Teníamos que
est irar las piernas cansadas por el  t rayec-
to ,  as í  que descend imos de l  veh ícu lo .  Un
viento gél ido golpeó nuestros cuerpos,
como el  sol  todavía estaba bajo, la sombra
de la montaña se proyectaba sobre noso-
t ros .  Dec id imos sub i r  a  la  cumbre  con e l
propósito de calentarnos y con la esperan-
za  de  que desde lo  a l to  v isua l i záramos
a lgún lá r ido .  Co locamos las  bo tas ,  nos
hicimos con el  zurrón, el  receptor,  coloca-
mos e l  emisor  a l  ha lcón y  empezamos a
caminar  cues ta  a r r iba .

Por cada paso que dábamos la escarcha
cruj ía bajo nuestros pies, a medio camino
de la  cumbre  es tabamos tan  he lados ,
como decepcionados, no se observaba
nada, En nuestra mente solo había un
pensamiento ,  a lcanzar  la  cumbre  y  rec ib i r
los cál idos rayos del sol  en nuestro rostro.
Sólo fal taban unos 100 metros, entonces
avistamos una corneja arr iba en lo al to,
posada.  Ráp idamente ,  o  eso  es  lo  que
intenté con los dedos entumecidos oor el
fr ío,  saqué la ionja, torni l lo y no dió t iem-
po a más, el  negro pájaro emprendió el
vue lo  ascend iendo.

Af lojé la caperuza y sol té.  La ventaja era
cons iderab le  pero  Thu le  sabía  muy b ien  lo  que
tenía que hacer,  empezó a ascender pico al
v ien to  ba t iendo a las  s in  descanso,  con apa-
r iencia de desinterés por la presa, pues en
ocas iones  ambos ascendían  en  d i recc iones
opuestas, pero la real idad es que era una
carrera por la al tura los minutos transcurrían
eternos. Pronto sólo eran dos ountos en el
cielo,  el  halcón cada vez estaba más cerca, la
corneja presionada, rompió el  s i lencio con sus
gr i tos ,  so lo  a tenuados por  e l  son ido  de l  v ien to .

Abajo, nosotros, empezamos a gr i tar eufór i-
cos .  iNo t iene  nada que hacer l .  iEs tá  perd ida l .
iQue ascens ión ! ,  iN i  un  so lo  to rno ! ,  cuando la
trabe, desde esa ai tura ivaya caída!.

Observamos s in  parpadear  cómo e l  ha lcón
ascendía sobre la corneja, dos, t res, var ios
metros. Ahora sólo planeaba. El córvido, lo vió
todo como es  é1 .  Só lo  ten ía  una sa l ida  v  la
tomó, cerro las alas y picó.

Y Thu le  Zqué h izo? nada,  cnada? Sí ,  nada,
senc i l lamente  se  quedó p laneando a l lá  a r r iba
viendo como la corneja en un increíble picado
se a le jaba de  é1 ,  más y  más.

Quedamos enmudec idos ,  nos  mi ramos unos
a otros sorprendidos, cqué había pasado?
Todavía no lo sé con certeza, es posible que en
el peso que estaba, era el  correcto para las
gaviotas, pero para las cornejas necesitaba
uno más bajo. Una cosa sí nos dejó claro, el
vuelo de ascensión para éstos halcones, cuan-
do es tán  muscu lados ,  es  como un juego.  Me
v in ie ron  a  la  mente  las  sab ias  pa labras  de  los
ant iguos  ha lconeros  " los  ha lcones  t ienen por



más t raba jo  e l  t rabar  que e l  vo la r " .
Recogimos a Thule, ahora sí ,  nos delei tó
con un  p icado espec tacu la r  ia l  puño l .

La gaviota.

Cuando hab lamos de  la  gav io ta  nos
refer imos al  género Larus y las especies
argentatus , cachinans (argénteas) y fus-
cus (sombría),  la pr imera es común en el
nor te  de  nues t ra  penínsu la ,  la  segunda es
invernante. El  color de éstas especies
cuando son adultas es comoletamente
blanco por el  pecho, cabeza, vientre y
ba jo  las  a las ,  s iendo e l  dorso  gr is  azu lado
y el  pico amari l lo.  La fuscus o gaviota
sombría es igual que la argéntea pero con
el dorso y parte superior de sus alas más
oscuras, Los inmaturos son oardos más o
menos claros y el  pico oscLiro, alcanzando
e l  p lumaje  de  adu l to  e l  te rcer  año.  E l  peso
de los adultos osci la entre unos 800 gr.  las
hembras  y  los  machos más grandes pue-
d e n  l l e g a r  a  1 . 1 0 0  g r

Estas tres especies son aves or iginal-
mente marinas, aunque en éstos úl t imos
años se ha incrementado tanto su número
oue han abordado otros ecosistemas en
zonas del inter ior,  especialmente l igadas a
embalses, r íos y otros acuíferos, reprodu-
ciéndose en las ciudades, aprovechando
tejados, terrazas, marquesinas e incluso
como yo mismo atest igüé, en el  contrape-
so de una grúa de la construcción que
estaba constantemente en movimiento.
Son aves gregarias muy intel igentes, que
se comunican entre el las con di ferentes
son idos ,  t ienen una gran  envergadura  y
estructura l igera que les permite ascender
ráp idamente  espec ia lmente  cuando e l
viento es fuerte. En olena naturaleza se
al imentan de pescado, moluscos, insectos
y otros productos derivados del ma4 pero
la  rea l idad es  que se  han l igado a  ta l
g rado a  la  pob lac ión  humana adaptándose
al medio, que son habituales vis i tantes de
los basureros, puertos y cualquier otro
lugar donde existan residuos orgánicos,
reun iéndose mi les  de  e jemplares .

Su caza en cetrería cuando están oosa-
das, por ejemplo en basureros y ut i l izan-
do azores o harr is es senci l la,  su despegue
es relat ivamente lento y cuando se dan
cuenta ya t¡ene el  ave de presa encima,
claro que me ref iero al  vuelo, porque
como defensa d isponen de  un  p ico  muy
fuerte, ganchudo en la punta y especial-
mente cortante, a tal  grado que si  pasa-
mos un  dedo por  e l  f i l o  de  la  par te  supe-
r io r  o  in fe r io r  hac iendo a lgo  de  pres ión ,
corta como una navaja. Conozco algunos
azores y halcones que sufr ieron ser ias
heridas en éstos enfrentamientos rehu-
sando después a éstas presas.
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La introducción de los halcones en éstos lár i -
dos es el  mismo que hemos descri to para las
cornejas, por supuesto el  señuelo consist i rá en
dos  a las  de  gav io ta .

Ei problema se presentará cuando por pr i-
mera vez mostremos el  escape, para el  halcón,
ese enorme pájaro no se come, además nos
encontraremos con otro inconveniente, s i  acer-
camos el  halcón a la gaviota es más fáci l  que
sea ésta la que ataque pr imero, poniendo pies
en polvorosa a nuestro ingenuo compañero.
Todo nuestro esfuerzo se centrará en que
siempre trabe por la cabeza y que después de
la lucha obtenga una excelente recompensa.
Comiendo de la presa cal iente, nunca tuvimos
n ingún ha lcón que rehusara  la  carne  de  gav io -
ta. Necesitaremos más paciencia que escapes
y éstos tendrán que ser muchos.

Los peregrinos e híbr idos de éstos, son más
fáci les de introducir ,  t ienen más corazón, los
sacres y geri fal tes aunque t ienen más cuerpo
son más cobardes.

La caza de la gaviota t iene una gran venta-
ja.  Siempre tratarán de defenderse en la al tu-
ra/ nunca se posan en los arboles. Unicamente
lo  que hay  que procurar  es  que no  tengan agua
cerca, en cuyo caso si  se ven apretadas se
re fug ia rán  en  e l la .

Hemos introducido muchos halcones a ésta
presa desde torzuelos y pr imas de peregrino,
hasta 3/4 de geri fal te,  pasando por sacres y
di ferentes híbr idos de sacre con peregrino,
sacre con geri fal te,  peregrino con geri fal te,
praderas con peregrino y tres sangres de sacre
- ger i fal te con peregrino.

Como ya he comentado, los lances más
espectaculares son los de geri fal te pues son
capaces de alcanzar las gaviotas más al tas
incluso con viento fuerte, en éstos vuelos sí
hemos pod ido  sent i r  la  misma emoc ión  y  ten-
s ión  que nos  v incu la  con e l  p r ínc ipe  Don Juan
Manue l  aunoue la  d is tanc ia  de  los  lances  se
pierdan en el  t ranscurso de los t iempos .

¿Pero es posible que un torzuelo de peregri-
no pueda capturar regularmente una presa de
éstas ca racterísticas?

Permit i rme que os cuente: Esto se remonta
a unos 9 años atrás, Gustavo y yo volvíamos a
Vigo después de un certamen de cetrería en
Zamora. Habíamos disfrutado de los lances,
cambiado impres iones  con los  compañeros  y
durante la cena, largas tertul ias. Comentando
con un cetrero acerca de la caza de la gaviota,
nos aseguró no se puede realizar con peregri-
nos, que es necesario halcones más grandes,
nosotros ya lo estabamos haciendo con hem-
bras, pero no se lo creyó.

EL ALTO VUELO
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En el  largo trayecto de vuelta da t iempo
a todo, charlamos de los buenos maestros
de esas t ierras, de los excelentes picados
de los halcones, de las destacadas anéc-
dotas, pero aquel las palabras no se apar-
taban de  mi  cabeza "no  se  puede con
peregr inos" ,  es tabamos ind ignados,  la
dec is ión  fue  unán ime,  ie l  p róx imo año t ra -
emos un  ha lcón met ido  en  gav io tas  y
haremos una demost rac ión ! ,  Desoués de
meditar sobre esto, le di je:  demasiado
fáci l  con las hembras, compraremos dos
torzuelos y los introduciremos a los dos,
después haremos la demostración, con-
cordamos. Naturalmente teníamos nues-
tras dudas, pero estabamos decididos.
Llegó el  momento, nos encontrábamos en
Barajas, t res cajas nos esperaban. Tras
realizar los tediosos y burocráticos pape-
leos  de  impor tac ión  por  f in  les  v imos las
caras, un torzuelo de geri fal te muy bonito
y dos de peregrino de Falcon Center.

Comenzamos con el  adiestramiento. El
más pequeño con un  peso de  vue lo  de
500 gr,  le nombramos David, por lo del
gigante, al  otro de 540 gr. ,  " t izón",  pues
era  muy oscuro .  Después de  amansar  y
muscular comenzó la tarea más di f íc i l ,
neces i tamos muchos escapes/  mucha
paciencia y tesón, pero f inalmente nos
vimos recompensados.

Los dos l legaron a cazar gaviotas regu-
larmente, pero el  que lo hacía con más
pasión fue David, s i  la gaviota no estaba
excesivamente al ta estaba perdida, la tra-
baba con ambas manos,  una por  e l  p ico ,
cerrándolo y la otra por el  cuel lo y mordía
como s i  la  v ida  le  fuera  en  e l lo ,  y  le  iba .
S iempre  que l legábamos a  é l  la  gav io ta
estaba muerta. Claro está, que esto fue
después, con los pájaros hechos, pero al
p r inc ip io  las  cosas  no  fueron  fác i les .
Tuvieron que aprender a matar y ésto le
costaba hasta la extenuación. En todas las
ocas iones  la  gav io ta  se  ponía  en  p ie  con e l
pájaro en el  cuel lof  pero no recibÍa nues-
tra ayuda, tenía que aprender por sí
mtsmo.

David tenía la costumbre de ascender
sobre la gaviota y picar acuchi l lando,
nosotros sabíamos que era muy pel igroso
pues es  común que en  vue lo  den la  cara
presentando el  pico hacia arr iba para
defenderse del halcón. Tiene una ventaja
el cazar gaviotas con torzuelos de peregri-
no y es que éstas, aunque estén posadas
normalmente  no  se  levantan  has ta  que e l
halcón real iza el  ataque, pues no lo consi-
deran  un  enemigo en  po tenc ia .

En una ocas ión  como muchas,  i legamos
a l  campo de vue lo  de  mañana,  e l  d ía  se
presentaba nublado pero no l lovía, avista-

mos las gaviotas, preparamos a David y sol-
tamos, empezó a subir  a tornos con faci l idad
pues a nuestra espalda había una col ina y el
viento la golpeaba produciendo una corr iente
ascendente. Pronto estaba a unos 80 o 100
metros. Nos dir igimos hacia la presa y se
levantó, alzamos la vista para observar el  pica-
do. Bat iendo alas descendía vert iginosamente,
el  impacto fue tremendo, lo escuchamos aún a
d is tanc ia .  La  gav io ta ,  un  macho adu l to ,  go l -
peó el  suelo totalmente aturdida, el  halcón
ascend ió  de  nuevo después de  la  cuch i l lada ,
pero viendo que estaba rend¡do, bajó y la trabó
por  la  cabeza,

Corr imos hasta el  lugar,  cuando l legamos,
David casi  no se veía, la gaviota era enorme,
la tenía bien sujeta por el  pico y el  cuel lo,  pero
aún tenía fuerzas para bat ir  alas y levantar la,
al  poco t iempo moría por asf ix ia.  Ya estábamos
acostumbrados a éstos lances pero, el  obser-
var a un pequeño halcón de tan solo 5009r.
sobre una presa que le tr ip l ica en tamaño real-
mente produce verdadera admiración.

Lo cebamos sobre la presa, papo completo y
lo alzamos sobre el  puño, estaba cubierto de
sangre en el  pecho, pensamos que era de la
gaviota hasta que notamos que goteaba, aba-
t imos a David y para nuestra sorpresa, en el
pecho, cerca del v ientre le fal taba un trozo de
c a r n e  c o m o  l a  y e m a  d e  u n  d e d o .
Indudab lemente  en  e l  impacto  la  gav io ta  le
h izo  f ren te  y  aunque e l  ha lcón acuch i l ló ,  lo
alcanzó el  af i lado oico. Durante 15 días estuvo
reponiéndose, sin volar y gordo.

Preguntas rondaban nuestra cabeza ¿cont¡-
nuará  acuch i l lando las  gav io tas?  Es  más ¿ las
querrá?. Las respuestas vendrían con el  t iem-
po y éste l legó.

Después de  templar lo  de  nuevo,  sa l imos a l
campo con un  escape,  de jamos que Dav id
ascendiera )¡  cuando hizo techo, sol tamos. El
ha lcón p icó  como s iempre  lo  h izo .  Todo ind ica-
ba que el  lance acabaría bien, pero Zacuchi-
l la r ía? .  La  ve loc idad de l  ha lcón era  t remenda
pero al  l legar al  lár ido se frenó y la trabo en
p leno vue lo  por  la  cabeza,  ambos descend ieron
suavemente girando sobre sí  mirnos. David
nunca volvió a golpear la presa, pero se espe-
c ia l i zó  en  t rabar la  en  p leno vue lo .  Resu l taba
común ver lo  descender  ver t ig inosamente ,
entrar por debajo de su presa en el  ángulo
muerto, y trabar por la garganta. iYa estaban
^-^^ - -^ ¡^^  |p r  E p o r  o u u > :

Aun recuerdo los aplausos después del  lance
en  Zamora ,  t odo  hab ía  sa l i do  según  l o  p rev i s -
t o ,  t amb ién  en  Ec i j a .
El  t rabajo en equipo con Gustavo,  e l  tesón y la
exper iencia habían dado su f ruto.  David preva-
l ec ió  sob re  e l  g i gan te  Go l i a t .

Es muy común que u t i l i cemos muchos esca-



55EL ALTO VUELO

pes aún para halcones entrenados, pues
oodemos obtenerlos con relat iva faci l idad.
Las caoturamos una o dos veces a la
semana y  las  encer ramos en  un  hab i tácu-
lo ampl io,  de ésta manera las gaviotas no
merman sus facultades. Les resultan más
dif íc i les éstos escapes, que las presas rea-
les ,  la  razón es  que a l  ser  muy abundan-
tes, seleccionan las de más baja al tura y
el  lance no resulta excesivamente vistoso.
Cuando so l tamos las  p recapturadas  lo
hacemos s in  n inguna t raba y  desde un
lugar  e levado,  lanzando e l  ha lcón desde
aba jo .

Como ya os comenté, el  rey de éstos
altos vuelos es en real idad el  ger i fal te o
híbr idos de éste. En ésta ocasión os narra-
ré una experiencia con "Thule",  que ya lo
conocé is .  Nos  acompañaban Jav ie r  y  Pepe
dos cetreros gal legos que nunca habían
visto éstos lances.

E l  d ía  es  so leado,  aunque nos  encont ra -
mos en invierno y refresca. Llegamos al
campo de vue lo  y  descend imos de l  Land
Rover.  Estamos en la base de una monta-
ña oue asciende unos 140 m. Enfrente de
e l la  se  observa  una l lanura  bas tan te
ampl ia  aunque cub ie r ta  de  a lgunos  p inos ,
arbustos y tojos, al  fondo de ésta, a unos
dos ki lómetros un bosque de eucal iptos,
bastante más al lá se encuentra la r ía.

Cogí  la  gav io ta ,  una adu l ta ,  cap turada
esa mañana.  "  Gustavo,  lanza tú  e l  ha lcón
yo sue l to  e l  escape.  No (me
respond ió) .Tengo miche l ines  y  hay  que
quemar los ,  subo yo"  no  d iscu t í .  Empezó a

ascender la  montaña por  un cor tafuegos,  es
muy  emp inada  y  hay  que  tomar lo  con  ca lma ,
cas i  hay  que  es ta r  t an  muscu lado  como e l
pájaro.  Nosotros,  abajo preparábamos a Thule,
l es  exp l i qué  a  nues t ros  i nv i t ados  que  e l  d ía  se
presentaba bueno porque la br isa venía del
mar,  del  oeste,  hacia donde s iempre se d i r igen
las gaviotas y e l  lance t ranscurr i r ía  p ico a l
v i en to .  Cuando  Gus tavo  l l eqó  cas i  a  l a  cum-
b re ,  nos  d ió  un  g r i t o .

Es taba  ap rox imadamen te  a  unos  100  m de
al tura.  "Suel ta"  le  d i je  con voz fuer te,  y  so l tó.
La gaviota enderezó e l  rumbo y se sacudió en
vuelo,  empezó a d i r ig i rse hacia e l  mar,  pronto
estuvo sobre nuestras cabezas,  qui té la  cape-
ruza  a  Thu le .  La  obse rvó  y  sa l i ó  de l  puño
bat iendo a las con fuerza,  ascendiendo p ico a l
v iento a le jándose de la ver t ica l .

E l  l á r i do  reconoc iendo  e l  pe l i g ro  empezó  a  e le -
va rse  en  c í r cu los  a l  m ismo  t i empo  que  se  a le -
jaba de nosotros.  El  halcón seguía ascendien-
do,  montando sobre la  cola,  só lo se preocupa-
ba por  coger a l tura,  la  gaviota se estaba a le-
j ando  en  l a  d i s tanc ia .  "No  descansa ,  como  s iga
así  e l  halcón va a reventar ,  no podrá aguantar
mucho  más" ,  d i j o  Pepe .  Pe ro  é l  con t i nuaba ,
pronto la  a lcanzó en a l tura y la  superó,  pero
estaban separados por  una d is tancia conside-
rable.  Ahora Thule se d i r ig ía en l ínea recta
hacia e l la ,  por  encima y ésta empezó a gr¡ tar .
Po r  f i n  se  encon t ra ron .  Empezó  l a  l ucha ,  a
cada p icado que Thule efectuaba,  la  gaviota
respondía con un quiebro brusco descendiendo
en a l tura y é l  de nuevo p ico a l  v iento recupe-
raba lo perd ido.  Una vez t ras ot ra se repet ía la
escena
E l  l ance  se  a la rgaba  y  apenas  se  reconoc ían  en



el hor izonte. Finalmente Thule dejó de
jugar,  real izó un picado vert ical  y trabó
por la cabeza, ambos cayeron girando
sobre si  mismos cerca de los eucal iotos
que se perf i laban en el  hor izonte.

"NLrnca he visto nada igual" reconocían
lavier y Pepe "es todo un espectáculo".

Para entonces Gustavo ya estaba con
nosotros "vamos a buscarlo" di jo,  reso-
plando entrecortado, montamos en el
vehícu lo  y  nos  d i r ig imos a l  lugar .  Cercana
a los eucal iptos estaba una pista forestal  y
la tomamos, cuando creímos estar próxi-
mos a la escena del cr imen me di  cuenta
de mi error.  Con la vis i ta y las charlas no
había puesto el  emisor al  pájaro. Todos
empezamos buscar.  Esto no es Cast i l la,
puedes pasar cerca del halcón a tan solo
unos metros y no percatarte de é1, está
todo l leno de arbustos y para colmo no
tenía cascabeles.

E l  t iempo iba  pasando ,  d iez ,  qu ince
minutos, media hora. "Yo creo que fue por
aquí,  cerca de éste eucal ipto,"  "no, que
va, cayeron cerca de aquel la roca" no nos
poníamos de acuerdo, nos separamos y
pe inamos la  zona,  f ina lmente ,  yo  mismo
lo encontré, estaba posado encima de una
pequeña piedra con la pata recogida, a
sus pies estaba su presa intacta, ahogada,
n i  s iqu ie ra  ten ia  sangre  en  e l  cue l lo .  L lamé
a los demás y observaron la escena.

Di jo Javier "hace másde tres cuartos de
hora que estamos aquí,  y ni  s iquiera tocó
la presa".  Les expl icamos que nuestros
pájaros están acostumbrados a esperar
por nosotros, porque cuando l legamos le
ar rancamos e l  pe l le jo  a  las  gav io tas
pon iendo a l  descub ier to  e l  pecho,  de
forma que se dan cuenta que el  pelar es
una perd ida  de  t iempo,  además saben que
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después de cada captura van a quedar total-
mente sat isfechos.

Conclusión

Hoy todavía ex is ten a lgunos amantes de
éstos a l tos vuelos,  aunque la d i f icu l tad para
pract icar los es mucha.

Se necesi tan halcones apropiados,  un entre-
namiento muy r iguroso,  abundantes presas de
escape  y  a l  menos  un  ayudan te .

El  rev iv i r  las escenas descr i tas por  los ant i -
guos  maes t ros  de  l a  edad  med ia  como  Juan
Va l l és  y  E l  P r ínc ipe  Don  Juan  Manue l  es  t odo  un
reto,  pero la  emoción del  lance,  lo  espectacu-
lar  del  vuelo y las sat is facc iones que se consi -
guen,  hace que e l  esfuerzo realmente valga la
D e n a .

An imo  desde  aqu í ,  a  t odos  aque l l os  que  pue -
dan  reun i r  l as  cond i c i ones  menc ionadas  a  oue
lo in tenten y descubr i rán unos nuevos pará-
metros dentro de la  oráct ica de la  cetrer ía.


